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SOBBE CONSUMOS 

icosaesiiricar:.. 
Cn todos los momentos de aguda 

propaganda política por los partidos 
radicales, se plantea y agita por éstos 
la aspiración de suprimir el impuesto 
de consumos. Se ha hecho de esto, á 
primera vista tan sencillo y en cambio 
tan transcendental y difícil en el fondo, 
bandera en todos los antiguos movi
mientos revoliftionarios, y el ¡abajo 
!•$ consumos! ¡abajo las quintas! al
ternaban en todos los desbordamien
tos sediciosos desde antes de la revo
lución de Septiembre. 

No puede negarse que el problema 
de la supresión de! impuesto de con
sumo, es muy apropósito para infiuir 
á las cbses popal,res, porque les 
afecta de w\ modo principa!, una 
exacción que parte de equiparar al po

nderoso y al humilde; al que vive con 
"lujo y al que apenas si tiene- lo necesa
rio para las exigencias más apremian
tes de la vida. 

Pero esa misma influencia de ese 
impuesto en la vida económica del 
proletariado, exige cuidado espiécla! en 
el estudio y adaptación de la fórmula 
para sustituirlo. Porque, si después de 
realizada esa sustitución é de* fletarse 
i suprimir en absoluto el irntufesto, 
se mantiene ó se alza el premio de las 
subsistencias, según han demostrado 
los ensayos Se parciales desgraVacio-
nes, las clases pobres en cuyo benefi
cio se proclama y se persigue la supre
sión del impuesto de consumos, ¡que
darán enteramente defraudadas, fy se 
habrá introducido una gran perturba
ción en la Hacienda general y en las 
locales, gravitando además los recur
sos con que se sustituya el imp|iesto 
sobre la masa de ciudadanos qué so
portan ya las demás tributacioñeá 

Por eso los más esforzados y <íons-
ítntes paladines de esa reforma' (\ue 
tiene en el campo teórico el unéiime 
y absoluto asentimiento, resisten y| con
tienen los impulsos de una reáblycíón 
precipitada del problema y biBcan, 
mirando al precio de las subsistencias, 
seguridades para la eficacia más prin
cipal de la supresión de ese impuesto. 

Aquí en Cartagena se ha utilizado 
también, aunque más torpemente que 
en otras localidades, aquella aspira
ción, como arma de combate político, 
y buscando éxitos efímeros que asegu

rasen la adhesión de los que no saben 
ó nó pueden abarcar la gran compleji
dad de ese problema. 

Pero donde este ha sido estudiado 
en su verdadera entrafWt—en Madrid, 
por ejemplo—se estima imposiblf esa 
supresión de un modo violento y rá
pido. 

El Alcalde de Madrid, el Sr. Fran
cos Rodríguez, demócrata calificadísi
mo que sigui con toda fidelidad las 
inspiraciones del Sr. Canalejas, uno de 
los más ardorosos defensores de la 
supresión de aquel impuesto, ha de-
claraáo recientemente según vemos 
en la prensa de la Corte que la re
forma no es viable mientras los Ayun
tamientos no cuenten con una hacien
da local bien determinada, y aseguró, 
siéndole conocida sin duda la opinión 
de aquel Concejo, en el que figuran 
los republicanos en gran nimero,! que 
en este afto se hará un nuevo arriendo 
de ese impuesto por el tiempo .legal 
del encabezamiento, abandonándose 
por ahora toda idea de supresión del 
mismo. 

En Alicante, ejemplo que citaban lo» 
confeccionadores blóquistas del actual 
presupuesto para justificar su dispara
tado intento de supresión de los con
sumos no se hizo más que un ensayo 
muy parcial y ligero de trasformlción, 
no de supresión, como nuestros ¡rege
neradores suponían. 

Y hé aquí las consecuencias según 
la siguient* información que trasmiten 
desde aquella capital á nuestro colega 
"El Liberal" de Murcia: 

•*Los consumos 
Son numerosísima» las quejas con

tra el reparto que está llevando á cabo 
el Ayuntamiento de esta capital para 
sustituir el impuesto de consumos. 

Y lo más triste del caso es que la tai 
supresión no aparece por parte alguna, 
ya que el vecindario sigue adquirien
do los artículos de comer y de beber, 
tan caros como antes. 

De modo que si algunos ha alcan
zado los beneficios de lá supresión, se
rá á los tenderos y acaparadores." 

La ratón y la experiencia ' están, 
pues, de acuerdo en esta cuestión y st-
rán muy incautos los que se dejen se
ducir por anuncies y promesas de abo
lición del odioso impuesto; que no lle
ven poi delante fórmula adecuada y 
autorizada que garantizo el abarata
miento consecutivo y bien proporcio
nado de las subsistencias. 

€1 alma y ei coraj^ón 

—Corazón ¿sabes qué dijo 
la joven i. quien ador«s? 
que IM liombres cuando smdbais 
erais como mariposas, 
que volando en ios Jardlnet 
sobre las flores se posan: 
liban su cáliz... y luego 
ingratas las akandoníkn. 
—¡Es verdadl... Vete alma mía, 
dile aaa verdad por otra, 
dite que ese amor constante 
de que las bellas blasonan, 
es el amor de las flores: 
abiCQ su fresca corola 
al rayo del sol, y luego 
se marcfaitan ó se agostan. 
—¿Vuelves? Dime, ¿qué te dijo? 
—Que la verdades nototla, 
mas que la flor no es culpable 
y si el sol que la deshols, 
—Pues díleqaé en igual caso 
se encuentra la mariposa: 
^ue si en la flor na se para, 
£s porque tíenen sus liólas 
¡colores cuando la mira! 
¡espinas cuando la tócal 

Aareli0 Aguifre. 

wmm ii 
Lo que ha dejado de pagar 

el Bloque por alumbrado pú
blico, en quince meses de su 
desastrosa administración» 

importa 
lii 

Apuntes para 
la Historia 

Cartagena; su situación, 
clima, religión, gobierno 

y comercio 

Cartagena limitaTÍÍ»}' al N. con "La 
ligade vecinos", al E. con el "Banco 
Agrícola", al O. con "La Levantina de 
Artes Gráficas" y al S. con"La Tierra"; 
sü situación, por tanto, no puede ser 
más desastrosa. El clima es ft-esco, 
por eso hay tantos frescos. LBL reli-
giin es la panteista cursi; los Dioses 
son de menor cuantía; ó un Vaso va
cío, ó un Apolinario sin gas. El de!s-¿'<y-
bierno es e! Federado-Bloquizado-
Amelonado: hay una especie de Con
vención, que convence á todos de su 
nulidad; tienen cuatro delegados. para 

. que limpien el Común del Pueblo ó 
j Municipio, de cosas malas: son cuatro 
i pies para un Banco. Agrícola - El 

Comercio está perdió; ni Dius firma 
una letra; se dá gato por liebre, para 
que el parroquiano no sé cansé co
miendo siempre lo mismo, se merman 
los artículos para evitar indigestio
nes y se agua el vino para que no se 
consuma mucho amoniaco. 

/'. Ciruelo. 

El P Cftstañ* que hoy escribe en 
'La Tierra", un extenso capítulo de 
Historia de Cartagena, es por lo 
visto, el Pad'C Mariana del Bloque 
de los Zurdos, zocatos ó izquierdistas. 

Nos descubre á Cartagena, n(i>s lle
va, como de la mano, haciendo una 
excursión que empieza en los Fenicios 
y termina en los Bárbaros de ;Atila, 
que fueron los primeros que ii^etita-
ron sustituir el odioso impuesp de 
consumos por el repartimiento gene
ral y nos presenta en T á García Va
so, bajo un aspecto completamente 
desconocidos: como un político há
bil desinteresado, como un político 
serio, formal y de firmes convicciones; 
como un político valiente y deápren-
dido que sacrifica vida y hacienda, por 
nuestra felicidad. 

Ese bomlto que le dan á nuestro 
joven Diputado, lejos de favor^cerie, 
te perjudica: porque todos compara
mos á ese que pintan, con esté que 
conocemos, y que se pinta s»¡4 para 
marearnos, y decimos: ' 

¡Este no es mi Juan, que $» lo 
kan cambiado! 

* 
t * 

Nos dice el nuevo historiador, que 
desde el tiempo de los Tenicios exis
tían en Cartagena cuatrocientos mil 
habitantes. 

Y que en los tiempos de Maestre, 
han quedado reducidos á cien mil. 

¿Qué ha hecho usted, D. José, de 
esos trescieneos mil habitantes, que 
de vivir, seguramente serían bh-
qaistasf 

/Herodesl 
Concluido de leer ase artículo (cues

tión de siete horas y tres cuartos), se 
queda uno descansando. 

Descansando en las promesas, me
jor dicho realidades, que nos ofrece la 
nueva Era. 

Y que no era mentira, lo que nos 
había ofrecido el Bloque, nos lo de
muestra el P. Mariana bloquista. 

Todo cuanto él dice en el artículo, 
es tan verdad, como esta, que ól afir
ma: 

"Los individuos del Bloque>o que
remos actas ni desiin)s". 

¡Guasón! 
• * « 

No querrá P. Castaño prebendas 
de ninguna clase. 

Pero un título honorífico, no lo 
despreciará. 

Y tal vez aspire, á que la Academia 
de la Historia, le dé un nombramiento. 

/ Corresposal ultramarino! 

Sige el órgano del Bloque su cniél 
carapafla contra los Bancos. 

Y Ese, da un consejo á los comer
ciantes blóquistas: 

"Obligan á sus corresponsales, el 
que su giros no sean negociados en 
dichos centros bancarios". 

Nos figuramos la pregunta que los 
comerciantes blóquistas harán á Esi. 

"¿Y no saría mejor obligar á los 
corresponsales ú que no girasen? 

¡Este sería nuestro fesideranturn y 
no lo que dice Ssef" 

ñl diputado del Bloque, se porta 
bien. 

Nos trajo la Escuadra, según carta 
del ministro. 

Nos ha proporcionado el tren di
recto á Granada, según otra carta de 
otro ministro. 

y nos facilitó quince mil pesetas d 
cada ano, según carta de otro minis
tro. 

Y todo él solo. 
I\Q trabaja en unión de los de

más Senadores y Diputados per la 
provincia, según "La Tierra". 

Se basta y se sobra para conseguir 
eso y mucho más. 

¡Como qa$ él solo se ha baM*do 
para que el Ministerio de la Guerra 
niegue al Ayuntamiento de Carta
gena, la posesión de los terrenos 
de las mtttalias! 

¡Si tendrá infiueneia el hombre! 

Escándalo municipal 

Madrid 22-9 m. 
Comunican de Bilbao que en ia 

sesión que ayer celebró el Ayunta
miento de aquella ciudad se produjo 
un grain escándalo-

ll)s republicanos y socialistas pre-
seniarori una moción proponiendo 
que los dias 1 y 2 de Mayo se cele 
bren festejos sociales y cívicos, que 
fue combatida con gran saña por los 
concejales carlistas. 

Entre republicanos y carlistas se 

cruzaron duros apostrofes, hasta que 
llegaron á las manos, abofeteándose 
y dándose de palos en el salónrtJe 
sesiones. 

El público intervino en ia con
tienda. 

ii la «̂(ieiail hMi% 
Esta culta sociedad cartagenera, que 

tanto se ha preocupado en todo tiem
po de la deféi'sa de los intereses gene
rales del país y déHom«nto de suri-
qu«za, está preparando una serie de 
conferencias sobre distintas manifesta
ciones de la vida local que han de ser 
acogidas con gran interés por cuantos 
ansian el despertar de esta región con 
nuevas energí'is alentadoras del pro
greso que merecen por su situación, 
por sus recursos naturales y por su 
historia. 

í̂ as conferencias hasta ahora prepa
radas son, según nuestras notichs, las 
siguientes: 

"Cartagena histórica", por D. Fer
nando B. Villasante. 

"Cartagena intelectual y artística*, 
por D. Miguel Pelayo. 

"Cartagena pedagógica", por Ü. En
rique Martínez Mufloz. 

"Cartagena comercial y financiera", 
por D. Joaquín Paya. 

"Cartagena minera", por D. José 
Maestre. 

"Cartagena metalúrgiot", por don 
Luis Malo de Molina. 

Si sus Importantes ocupaciones ofi
ciales no se lo impiden, se cuenta tam
bién como muy probable, con el va
lioso concurso de una elevada autori
dad militar de esta plaza, de grandes 
prestigios técnicos, que desarrollarían 
el tema de "Cartagena militar y naval 
y su relación con las industrias loca
les", esperándose de su reconocida 
competencia un brillantísimo estudio 
del asunto. Quedan por designar los 
ponentes de algunos otros temas, y 
oportunamente daremos cuenta de 
ellos á nnestros lectores, así como del 
comienzo de tan intwesantes conferen
cias. 

Un manifiesto 
Madrid 22 9 m. 

Se ha reunido ia minoría parla
mentaria de Conjunción republicano-
socialista. 

Se aprobó el manifiesto que se en
viará i todos k>s diputados de ia 

yyiáÉfjy miimám 
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-Justo; esa también es mi (̂ piníó??. Eníonces, 
¿cómo os explicáis que rn <-! C-Í?O presente le ha 
:yfi roto 3ei8 centímetíos más hbajo? 

—Porque estaría mis usado por ess $itio. 
—Ahí vamos á parar. Efíctlvamente, e! cordón 

parecía usado, porque el crimina! ha aiio bastan
te listo para desgastado con Is nanaja antes de dar 
el tirón. Si queréis subidos en la chlmenisa os con
venceréis de lo que digo examinando la parte que 
queda unida al alambre,,^ Vî rélí que el cordón 
no ha sido arrancado, sfeo cortado, lo cual de
muestra q' '. OTlminal no quiso dar la voz de 
alarrsia, oh'- .̂ !,> iic otro modo. ¿Cómo ae las in
genió para ello? Primero oubió encima de la chi
menea; y Ylendo que aif no alcanzaba, apoyó una 
rodilla en ese eslante—desde aquí podéis ver la 
hutüa en el polvo y dio el cofte. Ya habéis vitto 
que yo he hecho lo mlsmp que é!. y como me tal
laban seis centímetros p?fa tocar el alambie, he 
deducido que ese hombre es más alto que yo. Fi 
jáos ahora en esta mancha que tiene el atiento del 
sillón; ¿de qvé es? 

— De sangre. 
«•Indudablemente eé de sangre, y esto destru

ye» por compltfto la novela que nos kan contado 
«oni»o histórica. Sí ia mujer estuvo sentada aquí, 
sin poderse mover por sus ligaduraí, durante el 
crimen, ¿cómo se explica esta mancha de sangre 
en PI asiento? Pues sencillamente pbr que lady 
Brackeustall no se sentó aquí basta después de 
mueff* su roaitdo, y eatoy seguro de qu« pn su 
£):)13 ó eo algún traje suyo encórítraremos la man-

—NOf lody Brackeustali, no me habéis dicho la 
verdad. 

—¡Seflot Holmetl 
•^Es inútil que lo neguéis más tiempo, t^ots. 

Tal vez Qo habrá llegado hasta vos mi reputación 
de hombre pata quien ningún crimen queda ocul
to. Bstoy seguro cte que vuestro relato es una sar
ta de invenciones, por no decir otra cota. 

La sefiora 7 la criada se quedaron mirando á 
No|mes coalof ojot desorbitados por el estu
por. 

—¡Qué insolencia!—exclan ó indlgrioda Ter^^a. 
—¡Decir que mi señora ha mentido! 

Holmes te encogió de hombros. 
~¿Qu*) ^* obstináis cn no decir la verdad? 
—Ya la he dicho. 
—Vamos, sefiora. Refl "Xlonad un poquito. Lo 

hago por vuestro bien... 
Lady Bfííckeustall pareció dudar unos segun

dos después contestó con mttyor deciclón y arro
gancia: 

—He dicho todo lo que sabía. 
Holmet se levantó, y cogiendo el sombrero echó 

i andar hacia la puerte. En ei umbral te volvió, y 
secamente dijo: 

—Lo tiento por vos. 
Y salimos de la ca'ta. 
En el jardín había unpeqiefsoestanquecompie-

famente helado, excepto un agujero que habían 
hédto para permitirle nadar i un cisne solitario. 
H¿lníf8%iró al estanque al pasar, y añW^at ó la 

cimos, hace diez y ocho meses, era lodo azúcar y 
miel, ipero luego!... Mi pobre señorita acababa de 
llegar á Londres. Era !a primera vez que dejaba su 
home (1). El muy sinvergüenza supo fascinarla 
oon sus maneras dulzonas, 'ius riquezas y .sus tí
tulos nobiliarios. ¡Bien caro ha pagado su ofusca* 
ción! 

— ¿Podríamos hablar con ella unas cuantas pa
labras?—pregustó HojDies. 

Teresa le mirA fijamente antes de contestar. 
- S í ; ¿por qué lu»? Está arriba, eo el gabinete; 

' o os agradecerla que no te preguntaseis nsucho, 
P rque está todavía muy emociónala. 

Subimos al gabinete. 
fcady Brackeustali continuaba echada en el so

fá; pero parecía menos fatigada, Teresa, que había 
subido deifás de nosotros, empezó á mojar paños 
en agua fiía y á ponérselo» á su ama en la frente. 

-iE*p«fo-dijo lady Brackeustali -que no ven
dréis á interrogarme de nuevo? 

—Nada de eso—contestó Holmes, lo más dul
cemente potible.—Yo DO quíaro molettaros, y mi 
toico deseo es serviros en todo cuanto pueda. Po
eto os agradeceré queseáis franca, que confiéis 
eo mi como en un amigo y no os petará. 

—Ya lo ha hecho. 
Holmet movió la cabe» denegando. 
—¿Que no? 

(1) Homn Hogar, la vida «n hmllla. - (H. del T.) 


